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Las bandas reaccwnaria~ que acaudillaba Márquez cayeron de im­
proviso sobre esta capital, en donde contaba la reaccion con numero­
sos partidarios. Una columna de las de Márquez se abrió paso _por la 
garita de San Cósme, y hubiera llegado ha,ta la plaza sin la oportuna 
resistencia que le presentó el coronel Diaz con algunas compaílías de 
la brigada de Oaxaca. Marchó en seguid11 con ese grupo en la division 
de operaciones, que bajo el mando del general Gonzalez Ortega perse­
guía á Márquez. En Jalatlaco la division de Márquez, fuerte de tres 
mil hom b_res, acampó en el atrio de la iglesia y en la casa parroquial del 
pueblo. El grueso de las fuerzas del gobierno estaba. aún distante de su 
vanguardia, que mandaba el intrépido coronel Diaz, y se componía 
del puñado con que habia arrojado al enemigo de la calzada de San 
Cósme. Márquez intentó burlai• á Gonzalez Ortega; pero el coronel 
Diaz, con un arrojo inimitable, asaltó á Márquez en la oscnridad de.la 
noche, le desalojó de sus posiciones, y le guitó no solo armas y baga­
jes, sino todo cuanto llevaba. Tan espléndida victoria sorprendió ó. to­
dos sus compañeros de armas, y el general Gonzalez Ortega, al parti­
ciparlo al gobierno, pidió con instancia el ascenso de general para el 
vencedor, ascenso que obtuvo nuestro héroe . . 

lj}l elemento reaccionario, -que trabajaba con la esperania de la in­
tervencion francesa, tenia otro centro y otro jefe ~n la. sierra de Que­
rétaro: D. Tomás Mejía, á cuyo abrigo pudieron los dispersos de Jala­
tlaco encontrar su salvacion. 

Con esos refuerzos, Márquez reunió otra division de igual número, 
y en Octubre invadió el valle de México, amenazando otra vez á esta 
capital; pero los generales D. Santiago Tapia y D. Porfirio Diaz deci­
dieron en Pachuca la suerte de la nacion, destrozando una vez mas las 
fuerzas reaccionarias. 

Aun no concluía el año de 18.61, cuando un ejército español, precur­
sor de otro frances y de una fuerza ele marina inglesa que llegaron 
despues, invadió el territorio mexicano, ocupando el castjllo de San 
Juan de Ulúa y la plaza de Veracruz. 

Un porv1;nir de inmen~a1. penalidades, pero ünnbien de gloria, se 
ofrecía á los buenos mexicanos, y el general Diar que no satisfacia sus 
a.spiraciones en la guerra civil, saludó con positivo placer á la nueva 
época de prueba. 

Con la brigada de Oaxaca fné á ponerse al frente del invasor, y des­
de entonces ocupó la vanguardia de nuestro ejército. Tuvo con este 
motivo que entrar en relaciones con el general Prim, y a,mbos eimpa-
tizaron cordialmente. . 

Cuando el ejército frances, rompiendo los convenios d6 la Soledadacl 
marchó sobre Pnebb, la brigada del general Diaz lo contuvo en Acult­
zingo hasta que el nuestro acabó de retirarse, é hizo de esa retirada 
un positivo triimfo. · 

Vino el memorable 5 de Mayo de 1862. El general Diaz atacó con 
la columna de su manclo por uno de los flancos de los asaltantes, ·y ar­
rollándolos decidió la victoria. El general Zaragoza., hizo de su corn-
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port_a1~iento el mas cumplido elo io , 
escribieron aquella fecha en la hisforia y el Jefe france¡¡ Bupo quiénes 

Nombrado despues gobernador . . . 
Veracruz, suplicó repetidamente {1 c:b~ndante militar del Estado de 
e~ca_rgo y le permitier11. volver al e·é!it~e~{1º que 1~ exonerara de tal 
s1gmó despues de mucha instanci} . e operaciones, lo que con-

1-esembarazaclo de aquella ma i , , . . 
el man~o de una de las columna! d!r:~~~a, volvió·al eJérci_to y obtuvo f re Or1zaba, que sin la sorpresa del . o~ í1tl asalto dispuesto so­
ado los nombres de ZaraO'oza y D' cerro e orrego, hubiera vincu-

Sabido ~s, que en el sitio de Pu:tia e; otro 5 de Mayo. 
general Diaz no eatuviera presente c o hubo un c~mbate en que el 
por gt1ato. Los cuarteles de Pitim" ,' S onfando ó s1 él, por deber ó 
ron testigos de su inagotab.le inici~~1íva an e ~nstin y ot:ºª lugares fue­
en momentos solemnes dispensó á lo :f .P IS~nal ~tTOJO. El trato que 
llerosamente correspond1'd , s pris10ne10s franceses, fué caba 

O 
o a su vez por va.· · ,. d . -

sor. aupada la plaia de Puebla or . , u?s Jeiea el eJército inva-
el general Diaz fué uno de l p el eJ_érc1to que mandaba Forey 
q 

os que requeridos . ¡ . 1 

!,le ~e mantuvieran neutrales durant l poi aque mariscal p11.ra 
q~e Jamas olvidaría los deberes de .j. a ~uerr_a, protestó por escrito. 
phrlos, cvmbatiendo sin d m1 tta_r mexicano y que sabría cum-
p~otesta fué remitida al i~~:::i ~or la mdepende~cia de México. La 
candose en los periódico! del , ed~ral y al mariscal Forey, publi-

De,pu d pau. . 
~ es e este a.oto, quP no od. l . . t~6 el camino de México dond~ le i~ e b¡a.r en duda. sus propósitos, 

ec wr, por la parte qt1e to'mó l . ta dia precedido la fama de sus 
re t'd · . en a JOrna a d l 5 d M PE! lp os ! felices episodioa del sitio de Pueb¡8 e ayo, y por los 

reSidente deseó verlo • ó ª· 
las _fuerzas que guarnecían l~ ~ se_ :~p,en en que tomara el mando· do 
ieno de guerra; pero el generaf b\aªz ~eentra1;a áddesempeñar el minis­
~ ª?eptó el mando de un d' . . ' nun01an o amboii honores, so­

vmuentos del enem1·go Eªn 11v1s1ot?- y con ella salió á observar los mo-
g, · a re 1rada de Mó · • ó 

ia ~ne acostumbraba en tales c 1 d b neo ~v1t ' con la ener­
mex1canas, dando tales b asos, e es andamrnnto de las fuerzas 
desórden y reparar la mot~re Eis d\_valor,. qt'.e ?onsiguió dominar el 
mara el mando en jefe del e: é . gol ierno rns1stió entóncea en que to­
chas instancias y con la e ~ d~c~to, o que iolo aceptó despuea de mu­
mió que su juv~ntud diera on ,1c10n, ele ser ~-elevado pronio, porque te­
n_oésamente á los trabajos deorigen ~ ce~o• importunos. Dedicado afa­
eJ rcito de operacione or_ganu:ac1on, llegó á formar en breve el 
ces del ejército france!' h~~~emendo con él por algunos meses los avan­
la ciiestion militar, co-~o d ie?-d; c~nocer que l~jos de estar concluida 
sos combates ue . ema orn-,, se hbrarian nuevos y numero­
extranjera. y q Jamas la Reptíbhca se sometería á la dominacion 
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El obierno de la nacion, que residía en San Luis Potosí, h~bia dtl­
pnest! que el general Diaz marchara al Orien~e. de 1~ Re-púbtca, {u¿( 
pliamente autorizado para atimder á la adnumstramon y de ensa e 

aquellos Estados. , f , d 
Marchó desde Qllerétaro en díreccion a Oaxaca, con una uerza de 

infantería y caballería que debia servirle de núcleo para la proyecta a 
organizacion militar, burló la vigilancia de las columnas 'f ~esiaca­
mentos enemigos tomó la fuerte plaia de Tasco, amenazó a Igna ªa. Y 
á fine

5 
de Novie~bre de 1863, se situó entre Puebla y Oaxaca, que e-

bia ser el centro de sns operaciones. 
Entretanto Tabasco lnchaba contra los invasores que ocnpa-ban su 

capital; Ohiapa-s estaba en poder rle los imperialistas, capitanea~os )or 
el uatemalteco D. Juan Ortega y por el padre Ohanona. ~os lea ~s 
sol~ conserv-11,ban el di~trito de Tuxtla Gutierrez, que defend1an h;rór 
camente, y los pueblos de Veracrnz _se l_evan~ab~n en contra e ~ 
guarnicion enemiga que ocupaba á :Nlrnatitlan, pero luego qu~ el nom 
bre del general Diaz resonó en Oriente, los pueblos se rea:1i!11-~ron Y 
esperaron ser vigorosamente apoyados é inteligentemente dirigidos_ en 

tan terrible crísis. 
Chiapas fué auxiliado y pacificado'. los pueblos en Tab_a~co ~ ~ota= 

vento de Veracrnz desalojaron á los rnvasores de. sus posiciones. rnva 
dido despues y perdido Tla.cotalpan, ~llé reconqmsta~o por el ºPt~uh 
no auxilio que le envió el genc:riil Diaz. Por este tiempo aseen 1 ' 

general de division. f · t 
En J nlio de 1864 los Estados de Oriente quedaban per ectan~e~ ~ 

organizados de una manera. mi.litar y en aptitud de sostener d1g.1a 
mente la causa de la República. . _ . , _ , 

El ge11eral Diaz d~~ponia_de ~rna chns_1011 ele l:~ tre~ ~nna~, ) _como 
el ejército del intenor habrn sido fracc1omtdo y des~_r mclo, el fra?cei 
díri ió su atencion sobre Oax.aca. Decíase en Méx7co, Y el m~r

1
s?a 

Baztne lo creyó, que el general ~iai1 habia improvisado nn eJérmt~ 
ele 10 000 hombres; y no se. advertía que con los escasos elementos el 
Oaxa~a, cuyas rentas en los mejores tiempos, no han pasado de 33,000 
pesos mensuales, era imposible levantar y sostener una fuerza ele ese 

m'nnero. . . . 
La verdad es que Chiapas, Tabas?º. Y. Sotavento d? Veracruz tema: 

á lo mas 1,000 hombres, y que la d1v1B1on de opcra01one11 9,ue conta~r 

5 000 escasamente era la única movible, porque las otras fuerzas, P ' ' ·a d d 1 . . 0 po--su caracter y organizacion y por las neces1 a e~ e servimo, n 
dian separarse de ~us Estados. , ue 

Entre los adelantos que tnYO _la cansa en aq_uella _epoca., hay ~s-
fijarse en la organizacion ele lolJ elementos de resistenma en el N orcl 

~ . 
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te ele Puebla y Barlovento de Veracruz, que contando la direccion y 
ejemplo clel comandante _en jefe del ejército ele Oriente, se prepararon 
para el combate y sostuvieron des-pues honrosamente fa causa nacional . 

La simple noticia de que se habia- organizado y se sostenía en el 
~st~do de Oaxaca una foerza de 5,000 hombres aclmirct_ba á los impe­
rialistas y con razon, porque ya conocían la estadística del país y se 
preguntaban naturalmente, ¡coh qué armas, con qué recursos, con qué 
elementos cuenta ese hombre extraordinario, burlando nuestra vigi-
lanl)ia é improvisando uh ejército? ........ . 

Es_e es el ~ecreto de los hombres que, como el general Diaz, reunen 
á la mstrucmon, al valor y dotes militares, el tino de un hombre de 
Estado y los conocimientos de un administrador poco comun, verda­
deramente notable. 

·Aquí vamos á ver al antiguo comandante y jefe político de Ixtlan 
en la_ ac~uali~ad ge~eral de divis_ion, no ya gobernando simplement; 
u~ d1Str1to, smo vanos Estados importantes de la· Confederacion me­
xwana: investido de facultades amplísimas, no hace uso de ellas sino 
para_lo.m:iy preciso, y 1~ vemos empeñado en que la administracion 
públ~ca gire sobre sus eJes comunes y nat)lrales, siendo la justicia la 
que impera en los pueblos que rige el jóven general y la ley la única 
norma ele sus procedimientos. 

Desde 1864, los Estados de -y eracruz, Pnebla, Oaxaca, Chiapas y 
Tabasc_o, s~~en~que e; general D1~z, °;1ªª que por su valor indómito y 

. s~ gemo nuhtar, es digno de admiracion por su tacto político y finan­
ciero. 

En el mes de Agosto de ese año, una columna francesa avanzó so­
bre Huajuapam y otra sobre Teotitlan, poblaciones limítrofes del Es­
tado de Oaxaca con el de Puebla; entónces el general Diaz salió en el 
acto contra el invasor; disponiendo que mientras la mayor parte de 
sus fuerzas aparecieran en Huajuapam, una columna iigera tom11,ra 
s?bre uno de lo~ flancos del enemigo que acampaba en Nanahua­
tipam. La combinacion se frustró por la falta de vigor con que se sos­
tuvo el combate en Ayotla y la prontitud con que se retiró el jefe de 
la fuerza mexicana. :' º 

. Esta desgracia ocasionó al ejército de Oriente 100 muertos y 500 
d_ispersos, y la irreparable pérdida por aquellos momentos, de 600 fu­
siles. Aun peor influencia tuvo todav-ía el acontecimiento de que ha­
blamos, sobre las fuerzas que mandaba el general Diaz, pues habiendo 
observado estas que las armas y municiones clel enemigo eran superio­
res á las suyas, decayó su ánimo. 

Las dos columnas francesas se unieron en N ochixtlan, á veinte le­
~uas de Oaxaca, y el general Diaz tuvo que replegar su infantería, de'­
Jando solamente la. caballería en 'Observacion de los movimientos de 
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los in vas-Ores y con órdenes expresas de hacer cuanto fuera Jiosi"ble por 
destrozar sus avanzadas. · "' _ 

.El general Diaz. tenia, desde,;entónces, la conviccion de ·que sus ele­
mentos eran con mucho inferiores á los de sus contrarios, y que des­
moralizada sn tropa le. seriit, imposible mantener el terre110 en una ba, 
talla campal. ' . 

Los recursos de Oaxaca se habian agotado, y bien á su pesar tenia 
que ocurrir á impuestos extraordinarios para poder dar solamente ran­
cho á la tro.pa. La division de operaciones que mandaba nu~stro héroe, 
habia quedado reducida á 900 caballo,, 3,000 infantes y .200, artille­
ros;)a faLta de recnr111j)s aumentaba por .la, pérdida de mguE:as pobla-
ciones. clfll Estado,_ y fo,, cles¡ircjon cnndia. , 

Entretanto, el general Courtois d'_Ht!l'bal avanzó sobre el valle de 
Oaxaca con una division de 7,000 hombres; y despues de un combate 
de avanzada, en que perdió 40 do sus mejores cll.'agones, tomó posicio­
nPs en Etla, á doce millas ele Oaxaca, el dia 18 ele Diciembre del cita­
do año. 

Desde esa fecha hasta el 8 de Enero de 1865, el ejército frances con­
tinuó recibiendo refuerzos é hizo algunos reconocimfontos sobl.'e la 
plaza, caml¡iando algunos disparos con las avanzadas mexiéanas. Stts 
convoyes estaban tendidos -en un camino de ochenta leguas, y el ma­
riscal Bazaine marchapa para auxiliar á·Courfoi:s d'Hurbal con nuevos 
refoei·zo.s y n_'Q, tr1;:tJ, imorme de artillería, como si se trart.¡tm !itg, sitiar 
una plaza de iprimei' órden, _t 
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En e~tos momentos supr~mos el g~n~r_al Diaz lan~ó 1~ brigada de 
cab,i:tlJ,~rHJ, .sob1:e J.ax~t3ª-,g,1,1andia de la chv1s1on Courto1s el Hru:iiaJ, con 
ó1,.,d,e11 de '!'¡¡cctrr~i' fll camino q\H~J traían los c.onv.oyes y refuerzas del 
eilemigo, destrtür' los q40 [pudiera, librat 'combatéls en donde í1téra ven• 
tajoso, esquivai;lps;1syimlj~•'ft1que sus, resultados no fnesen 'seguros, rcu­
nü, otras pai:tida!> do l\lhl)alhll'ía, {J_Ue ]1ábia, alSur de Puebla, y regresar 
pre.cis;,u;r¡.ente eneLté111RWOJd~ ü1e111tll dias, hubiese 'ó no practi1mdo las 
operaciones. que se le; v-nc\f.m.endaban. , 1El genernl Diaz 'creía eón .fun­
dam.euto que si la op!:lracio:n se practic-aha felizmohte, el nfariscal Ba­
zaine no habría podido afrontar el _s itio por falta ele.municiones de ar­
tillería; qne-nuestra .fwn-ílJl~u•eauimada corl cualquier suce'$ o, 'hubiera 
sido cG¡tpaz de batirne ;BU t[ampo · raso, y que siJ¡¡,_, operación:ri10 rn1>tia 
efe,ctQ, CDn tal d(}. qile fo, G-aba1le\:Ía: i:e.g)'esase, h guarnicion hubiera 

· podi4o 'Q.on su apoy\'> .l\alir d.e' 11), plaza y continua1· la, gttená lle otra 
manera. '·' 

Mas no es la disciplina ni el exacto cuniplimii;mto de las órdenes 
st1periores una virtud de lvs ciu,dadanos que, se !mp1ro:visan militares 
llar a la defensa de l¡¡, :patria; cada uno cree poder hacerlo ,todo p'or 1111 

propia inspiracion, sin cuidarse del pbn general de operaciones, ni do 
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las fatales consecu·encias del desconcierto. La brigada de caballería, 
en vez ~e pasar sobre un flanco del enemigo y tomar su retaguardia 
en la misma noche, como se le tenia mandado, comenzó por describir 
sobre _su izquiel'da una curva inútilr dando tiempo para que, reveladas 
su~ miras, los franceses lograran frustrarlas;. Tomó al principio el ca­
mmo proyectado y fué á atacar inneaesariamente la villa de Huajua­
pam, dando por resultado que tuviera que fr.l.ccionarse en varios grt1-
po_s cerca ele_ Tehuacan. El \'estuario, caballada y sostenimiento de esa 
bngacla habia costado inmensos sacrificios al general Diaz, quien se 
propuso desde el principio ele la guerra utilizar esa arma contra los 
enemigos para no dejarles pasar sus trenes y municiones, ó entorpe­
cer~es por lo menos su trasporte en los desfiladeros del trayecto que 
tema que seguir; pero la dispersion de la caballería vino á defraudar 
esas ilusiones y á proporcionar al mariscal Bazaine el triunfo de Oa­
xaca. En vez de regresar en nümero de mil y qninientos caballos que 
esperaba el general Diaz, solo lo hicíeron menos de doscientos, que 
?1anc1aba el coronel D. Félix Diaz y el t.eniente coropt:)l Cacho. Estos 
¡efes no pudieron hacer nada de prorecho por el mal estado de la ca­
hallada y superioridad numérica del enemigo en la misma arma. 

En aquellos mon~entos el mariscal Bazaine y el general d'Hm·bal, 
con ~1~ ejército de 10 ó 12,000 hombres, gruesa artillería; abundantes 
mumc1ones y pingües rec.nrsos de tocias cl~¡e$, habían rodeado la pla­
za con l]n círculo ele bayonetas y boóas de .fuego, situando s1,1~ cañones 
á u~a distancia á que los nuestros, inferiores en calibre y. 9¼1Íictad, no 
p_odian alcanzar. Esta diferencia hacia necesarias salidas e~ que el si­
tiador no mantenía el teneno, pero que volvia 6 ocupar luego que se 
replegaban los sitiados, hasta que lograba construir algunas obras. El 
general Diaz se multiplicaba en las operacion ~s, y admiraba con la 
pro~titucl y acierto ele sus órdenes; pero el pavor y ia clesmoralizacion 
crec1_an, y cuando ya no era posible evitar el mal, se supo el desban­
damiento ele la caballería., y que no había esperanza posible de su apo­
yo p~ra rompe¡, el sitio. Otra fuerza de Tehuantepec, que venia en 
auxilio de la guarnici011, se había -sublevado por la deslealtad· de su 
00!}1andante Remigio Toledo, antiguo reaccionnrio de aquel rumbo. 
Despues de un mes de sitio y veintitres clias ele bombardeo y cañoneo 
~obr_e la ciudad ele Oaxaca, la deseFcion, que comenzó á ser de cinco 
~,seis hombres diariamente, ascendió hasta el caso de que dos compa­
lllas del primer batallon .de Sina.loa., .conducidas por sus oficiales, se 
fufaran ~e las posicion~s q_ue clefendian por no sufrir mas los fuegos 
de enemigo que se poma fuera del alcance de los de la plaza. 
El E~te ·lí.ltim? suceso tuvo lugar en _la tarde del 8 de Febrero de 1865. 

general Diaz, que como hemos dwho, no descansaba un momento, i que había comprendido la situacion, tenia en la bolsa ele su• levita ts exp?siciones de los comandantes de la& lJ1 <'as de defensa, en que fi manifestaban que no respondrnn ele la segmidad de los puntos con-
ados·a su custodia, porque su tropa se habia minorado en mas· de una 

¡e~oera parte, y era incapaz de resistir si el enemigo disponía el asal­
o, llamó entónce~ á los jefes ele brigada, coronel Angulo y generales 


